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Foto: Leonhard Lenz (CC)

Anda, dicen,  muy enfadados en el  sur global  porque están hartos de que la escala de
indignación la lleve siempre Occidente. Y también —se comenta— que a ellos, en primer
lugar, propugnan indignarse si les da la gana, como les dé la gana, y en la medida y plazos
que les dé la gana. Es por esto que no entienden por qué razón deben seguir los dictados
europeos y estadounidenses sobre Ucrania. Que sí, que está mal… tan mal, como lejos les
queda. Porque, oiga usted: para mí Ucrania no significa una amenaza existencial. Y, si tiene
que ceder territorio, que ceda. Total: en Gaza ya van más de ochenta años de Buchas y
Srebrenicas, y Crimeas y Donbases y se mira hacia otro lado. Hasta España, que se ha
erigido en la mayor defensora de los palestinos, ignora, por otra parte, sus obligaciones en el
Sáhara Occidental, de la que es, aún, potencia administradora según la ONU. ¿Por qué unos
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más importantes que otros?

Vale que, si toman Ucrania, pueden seguir por Polonia, por ejemplo, que siempre les tuvieron
ganas.  Con todo,  tal  y como les está yendo en Ucrania,  lo que quieren es salir  de tal
quilombo. Sin embargo, tiene que parecer que no pierden, quieren poder contar a los amigos
que «lo he dejado yo» o «lo dejamos de común acuerdo».  Nunca hay común acuerdo:
siempre es uno al que se le acabaron las famosas mariposas hace mucho. Y quien dice
mariposas, dice drones asesinos. Del mismo modo, ¿por qué un populismo ultraderechista ha
de ser más peligroso que otro? ¿Quién dicta eso? Y Alemania,  en especial:  los mismos
alemanes se encuentran muchos de ellos mareados por el poder. ¿Por qué hay que levantar
un cordón sanitario (allí le llaman Brandmauer, algo parecido a «muro cortafuegos») contra
AfD y no contra Netanyahu?

Y, siguiendo con Alemania, no es de recibo que Frau Antje Leendertse, embajadora alemana
ante las Naciones Unidas, presentara ante la Asamblea General de la ONU en 2024 una
resolución  que  proponía  el  establecimiento  del  11  de  julio  como «Día  Internacional  de
Reflexión y Conmemoración del Genocidio de Srebrenica», solicitando vehementemente que
nunca más masacres como las de los 8372 civiles asesinados en Srebrenica.  Todo ello
mientras  las  macabras  cifras  de  los  asesinados  en  Gaza  multiplicaban  por  cinco  las
Srebrenica en diciembre de aquel año. No fue todo de una vez, es cierto, lo cual es aún peor.
Asesinos como Ratko Mladić se tomaban, al menos, la molestia de esconder la matanza,
esconderse  él  mismo  de  tribunales  que  lo  reclamaban.  Netanyahu,  en  cambio,  no  se
esconde, ni falta que le hace, porque ningún tribunal va a darle caza: prueba de ello es la
visita que realizó hace poco a Hungría, donde Orbán, presidente de un país parte del Tribunal
Penal Internacional, hizo oídos sordos a la obligación de arrestarlo.

Tornando a la votación del Día Internacional de Reflexión (…), esta tuvo más abstenciones y
noes que síes. Buchas ucranianas y Markales sarajevitas tienen lugar cada día en Palestina.
Por eso, cuando Frau Leendertse habló con pasión en onusiana tribuna de «honrar a las
víctimas y apoyar a los supervivientes» que «continúan viviendo con las cicatrices de ese
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fatídico momento», más de uno debió pensar: «Sí, hombre: a nosotros que no nos vengan
con».

En 2025 otra alemana, Ursula von der Leyen, presidenta de la Comisión, soltó, con motivo de
los  30  años  de  la  masacre  de  Srebrenica,  las  siguientes  altamente  sorprendentes
declaraciones:

«Algunos acontecimientos de la historia proyectan una sombra que se extiende a lo largo de
generaciones. El genocidio de Srebrenica es uno de ellos. Constituye uno de los capítulos
más  oscuros  de  la  memoria  colectiva  de  Europa  (…)  Reconocemos  nuestro  pasado  y
asumimos nuestra responsabilidad por no haber impedido ni  detenido el  genocidio (…).
Rechazamos  y  condenamos  firmemente  cualquier  negación,  distorsión  o  minimización  del
genocidio  de  Srebrenica,  así  como  la  glorificación  de  los  criminales  de  guerra».

¿En serio? No sé a ustedes, pero a mí me parece falso, Rick.

Se habla de los valores europeos. Pero claro, se aplican o se dejan de aplicar cuando resulta
conveniente.

Valores europeos como razón de Estado

La Unión se fundamenta en los valores de respeto de la dignidad humana, libertad,
democracia, igualdad, Estado de derecho y respeto de los derechos humanos,
incluidos los derechos de las personas pertenecientes a minorías. Estos valores son
comunes a los Estados miembros en una sociedad caracterizada por el pluralismo, la
no discriminación, la tolerancia, la justicia, la solidaridad y la igualdad entre mujeres y
hombres.

(Artículo 2 del Tratado de la Unión Europea y del Tratado de Funcionamiento de la
Unión Europea)1
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Toda razón de Estado de cualquier país de la Unión Europea debería ser principio informador
de cada ordenamiento: los derechos humanos son el núcleo duro de cada constitución. Ello
se refuerza con la pertenencia a la Unión Europea, al entrar en juego unos valores europeos
que en gran parte se identifican con los derechos humanos o fundamentales.

¿Qué opina Alemania de esto? Pues que los valores europeos, a tope con ellos. En una
entrada en la Agencia Federal para la Formación Política —cuyos materiales son de gran
ayuda para los  docentes en cuestiones políticas  trasladadas a  las  aulas—, titulada «La
memoria del Holocausto como base de los valores europeos» (2007), se departe bastante
sobre los susodichos valores, si bien con raigambre en la memoria del Holocausto, que se
considera «una responsabilidad compartida y parte de una nueva identidad europea». En
especial, Alemania, claro está.

En el artículo, así, se recalca la idea de la Vergangenheitsbewältigung (afrontamiento del
pasado) que, por lo visto, se convirtió en modelo para otros países que contribuyeron en
mayor o menor medida al exterminio. No para todos, desde luego: la Hungría de Orbán y la
Polonia del  PiS  no tocaron a los  judíos ni  un pelo durante la  última guerra,  sostienen,
desplegando un revisionismo muy apropiado para historiadores como Karol Nawrocki, del PiS,
recién elegido presidente de Polonia. Es indiferente que la UE exigiera encarar su pasado
relacionado con el Holocausto como parte del proceso de adhesión.

El artículo no tiene desperdicio y prosigue con la buena noticia del nacimiento de los valores
europeos tras la Segunda Guerra Mundial, situando como base la derrota del nazismo y los
crímenes del siglo XX que llevaron a una reflexión sobre los fundamentos éticos de Europa.
De acuerdo con esto, los valores europeos se basan en derechos humanos, memoria histórica
y rechazo al totalitarismo, destacando que la UE es una potencia normativa, que tiene como
puntos fuertes el derecho, la memoria y los valores éticos.

Esta  propiedad  se  compara  con  las  pautas  de  actuación  de  Estados  Unidos,  potencia
unilateral/militar  basada  en  la  fuerza,  en  contraposición  a  una  potencia  civil.  Cierra  el
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documento con una admonición que, en la situación actual, parece formulada de broma: la
«crítica y peligro del moralismo vacío». De acuerdo con tales amenazas, «la memoria y la
moral en política internacional podrían caer en el moralismo hipócrita si no se acompañan de
acciones coherentes».

Pauta de actuación recomendada: la UE debe evitar ese riesgo «si quiere mantener su papel
como potencia ética y normativa».

El daño que producen las hemerotecas es irreversible. No obstante, no hay problema. Para
eso inventaron los alemanes el concepto de Realpolitik. No puede morir más por la boca el
pez.  Con el  tiempo, y con la pujanza de AfD en el  este y todo el  país,  la gente se fijará en
otras cosas.

En el  terreno normativo  comunitario,  ese mismo del  que se  habla,  ¿la  moral  cómo se
materializa? ¿Dónde aparecen consagrados los valores? En el artículo 2 del Tratado de Lisboa
y en la Carta de los Derechos Fundamentales de la UE. En el articulado aparece como primer
valor la dignidad humana, inviolable y pilar del resto.

Sin embargo, la dignidad es lo primero que ha perdido el pueblo palestino, no ahora, sino
desde  1948.  En  cuanto  a  libertades  individuales  como  las  de  pensamiento,  religión,
expresión, reunión, circulación, todas ellas están aniquiladas: la masa informe de refugiados
palestinos que vagan por toda la Gaza y por el futuro resort de sus playas (sobre todo,
Mawasi) es un gueto itinerante, una masa informe de carne deshumanizada susceptible de
cualquier asesinato por parte de un misil israelí, aunque siempre está la solución de convertir
el gueto en gueto y construir una reserva palestina —perdón, «ciudad humanitaria», la llama
Israel— en Rafah, donde puede deportarse a unas seiscientas mil personas.

Hay otros valores que moverían a la risa si no fuera porque los civiles fallecidos en la Franja
sobrepasaron  hace  tiempo  los  cincuenta  mil:  hablamos  de  democracia,  supuestamente
basada en una participación ciudadana y sufragio universal imposible de llevar a cabo por
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gente que vive siempre bajo un apartheid permanente que los convierte en ciudadanos de
segunda clase.

De aquí se deriva otro valor europeo como la igualdad, imposible de ejercer por el atropello a
la democracia: es imposible ejercer la igualdad en un Estado cuyo principio fundacional es el
de convertir a una población palestina que estaba ahí antes en eternos metecos, con mucha
peor calidad de vida que aquellos históricos atenienses.

Seguimos  con  otras  bobadas  como el  Estado  de  derecho  y  —cómo no— los  derechos
humanos, que Alemania y la posición mayoritaria europea reducen al de defensa de Israel.
En el asunto de los derechos humanos se prescribe la no discriminación, entre otros, por
raza, etnia o religión (sí, lo de «raza» es un término anticuado, pero es que hace mucho
tiempo de eso): solamente estos tres últimos son principios rectores del Estado israelí para
con los palestinos. Se contienen en la Carta de los Derechos Fundamentales de la UE, un
articulado que Alemania ignora de manera palmaria.

Una vez pasé, camino a Düsseldorf, por una planta de reciclaje de papel. Llovía. Toneladas de
papel prensado en palés yacía, nada inmune a la lluvia, a la intemperie, a la vista de todos.
Pues eso.

Gerda (I): el punto de partida: una «diversidad» de opciones educativas cuestionable

Mi amiga Gerda, de la que hablaremos más adelante, es profesora de secundaria. Es una
persona inteligente, comprometida, culta, profesional. Dar clase es complicado. Hay mucha
carga  de  trabajo…  no  docente.  Con  tristeza,  refiere  que  en  Suecia  hay  personal  que  se
dedica a realizar las muchas tareas extradocentes que tiene que llevar a cabo una profe, que
no le dejan tiempo para preparar las clases. Pero esto no es Suecia (descártense chascarrillos
acerca de la famosa serie catalana). Es Alemania. Y los centros, pues los hay de muchos
palos: «musicalmente, todos son grandes artistas» ―cantaba aquel―, pero es cierto que,
también,  existen  centros  subfinanciados  o  dirigidos  por  personal  incompetente.  Claro:  los
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buenos  se  van  a  los  centros  en  condi.

El  sistema educativo alemán, que presume de ofrecer libertad y diversidad, en realidad
segrega desde la infancia, clasificando a los niños ya desde primaria según su rendimiento en
la KITA², lo que perpetúa desigualdades sociales, especialmente para hijos de inmigrantes y
personas con menos recursos. Tras la primaria, a la edad de diez años, los niños irán a la
secundaria,  en  función  del  destino  final:  el  equivalente  a  la  ESO,  Formación  Profesional,
Universidad.

En  secundaria,  los  itinerarios  educativos  (Hauptschule,  Realschule,  Gesamtschule,
Gymnasium) refuerzan la desigualdad inicial. Aunque en algunos Länder se han eliminado las
opciones más segregadoras como las dos primeras, en Renania del Norte-Westfalia (NRW)
siguen vigentes. En teoría, hay libertad de elección, pero en la práctica la «meritocracia»
favorece a quienes ya tienen ventajas sociales.

En  cuanto  a  los  profesores,  la  formación  es  especializada  pero  limitada,  y  los  títulos
extranjeros  del  ramo apenas  se  reconocen,  incluso  cuando  el  nivel  de  preparación  es
superior. Ser profesor de secundaria en Alemania se considera un trabajo prestigioso y bien
pagado,  por  lo  que  hay  barreras  para  acceder,  además  del  mencionado  infierno  del
reconocimiento del CAP³ aun siendo ciudadanos comunitarios (los extracomunitarios o, por
ejemplo, latinoamericanos o africanos, lo tienen aún más difícil). Aun así, muchos extranjeros
trabajan  como  profesores  sustitutos,  en  muchas  ocasiones  en  escuelas  de  barrios
desfavorecidos, donde falta todavía más personal. Aunque muchos no quieren trabajar en
dichos centros. En esas escuelas, los alumnos tienen poco respeto por los sustitutos: lo
primero, no son muchas veces quienes ponen las notas; lo segundo, no se van a quedar.

Juan

Juan Méndez —nombre muy ficticio— es un geógrafo español y profesor de secundaria (tiene
el CAP).  Firmó, tras una entrevista de trámite (no hay oposición: decide el  personal de
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dirección, a diferencia de España), un contrato de 12 horas (poco menos de la mitad de la
jornada en la Realschule en NRW) con la Realschule S.A.… Y Juan sabía que la escuela lo
tomaría, porque en Verena hay como seis ofertas de ese instituto, casi un spam: por regla
general, no se suele pasar de dos. Es decir: están desesperados.

Fue tomado como docente de Geografía (Erdkunde). También impartiría Historia e Inglés.
Historia  bien,  lo  ha estudiado.  Inglés  no era lo  suyo,  pero algo podía hacer.  Una gran
oportunidad  para  el  español:  entrar  en  el  sistema  educativo  regional.  Tras  algunas
escaramuzas —entre las que se incluye la «enseñanza en equipo» (trabajar en clase con otro
profesor que casi nunca te quiere allí)—, casi es un alivio cuando, de repente, le quitan
algunos cursos. Al menos, de momento, le dejan 7ºA, donde imparte su amada Geografía.

Empieza para Juan otro calvario: no sabe qué tiene que enseñar cada mañana, o se entera
por un correo electrónico (o Untis, una de las aplicaciones de horarios de NRW) que llega
sobre las siete de la mañana, una hora antes. Lo mismo le toca Geografía (qué bien) que
Música o Arte, o Educación Física. Una asignatura cada hora. Hay algo bueno: por fin le dan el
7ºA solo para él en Geografía. Incluso pone las notas. Se hace con las aplicaciones regionales
para ello. Los alumnos, siquiera por miedo, le hacen más caso: las notas son un arma de
disuasión  nuclear  muy  eficiente.  Aun  así,  es  difícil  el  trabajo  en  el  centro.  Los  compañeros
profesores no suelen ayudar. Con todo, Juan fue adoptado por una profesora rusa, una señora
mayor, crack en Matemáticas, formada en la Unión Soviética, que le va orientando, aunque
no habla mucho.

Entonces, de repente, Juan, que es geógrafo, ve —tres semanas después— que algo pasa en
Untis: le toca dar Alemán. Solo Alemán. A tiempo completo. ¿Es una oportunidad? Se asegura
la renovación, eso sí. Se trata de una clase de refugiados, inmigrantes, extranjeros de toda
procedencia.  Muchos  profesores  alemanes  no  quieren  esos  cursos.  Dan  problemas.  La
directora, entonces, tira de sustitutos. En la Realschule S.A. son extranjeros como Juan.
Antes, había una rusa que estudió Física en Rusia y que lleva un año sin rechistar dando
Alemán. Hay que premiarla: Juan se come el marrón.
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El docente le expone a su directora que, oiga, no cree que sea bueno para el alumnado que
él, que no es nativo, dé clases de Alemán a gente que tiene su primer contacto con la lengua;
ni para ellos ni para él. Y, además, que lo haga un profesor de Alemán, que para eso está y
para eso lo ha estudiado —añade, si bien esto último no lo dice, se lo guarda para sí.

—Gracias por su franqueza —dice la directora—. Me alegro de que me dé su opinión al
respecto.

Pero no se alegra, porque ahora hay que buscar a otro mindundi ilusionado. Ya sabe que no
va  a  renovar  a  JM:  no  le  sirve.  Cuando  en  Verena  pone  «indiferente»,  sin  indicar  la
asignatura, mala cosa. Pero Juan no lo sabía.

Pronto, Juan pierde su clase de Erdkunde. El largo camino hasta las vacaciones de julio lo
pasará merodeando de curso en curso, de materia en materia. Ninguna será Geografía. Ni
siquiera le dicen que no le renovarán. Un año después, la Realschule S.A., como la primavera
sucede al invierno, volverá a hacer spam en Verena. Otro extranjero cubrirá el puesto e
intentará —o pensará— que podrá dejar su legado, su huella,  en los alumnos, y se irá
decepcionado de un centro que no se preocupa por los alumnos que llegaron-allí-porque-
quisieron. La rueda.

Juan trabajó en dos institutos aquel año de 2024: aunque se imparten temas relacionados
con la extrema derecha alemana, en los que se advierte del peligro que representa para los
valores alemanes, jamás escuchó una conversación, una opinión, un comentario sobre la
situación de Gaza. Y él, más cauto que Gerda, es más de la cofradía de las bocas cerradas sin
moscas dentro.

(Continúa aquí)

Notas
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(1) Pasen y vean: aquí.

(2) Kita es un acrónimo de Kindertagesstätte, literalmente, «centro de día para niños». Es
una mezcla de guardería y educación infantil antes de la primaria.

(3) Lo que termine en –schule en alemán. Schule significa «escuela», de ahí que se diga en
alemán así aunque se trate de secundaria.

(4) Alemania es federal en educación, como España pero con el palabro. Cada título de
profesor de secundaria Lehramt  vale solo para el Land donde se haya obtenido. Luego se
puede estudiar en otros Länder con ciertas adaptaciones pero, en principio, un Lehramt de
Saarbrücken no tienen por qué ser válido en Berlín. La jornada laboral suele ser de 28 horas
(1  hora=tres  cuartos  de  hora)  en  Realschule  y  Hauptschule,  y  de  25  en  Berufskolleg,
Gymnasium y Gesamtschule. Sin contar las horas de curro en casa, que son muchísimas. Al
final vienen a ser 40 hora de toda la vida.

(5) Página web de ofertas de profesor en Renania del Norte. Para profesores sustitutos que
tienen formación en pedagogía (CAP español, por ejemplo) pero que no tienen reconocido el
Lehramt,  profesor de secundaria, más cercano a Magisterio de primaria en España pero
orientado a la especialización en dos asignaturas. 

https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/HTML/?uri=CELEX:12016ME/TXT&from=ES
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